
AÍÍO I I Madrid 27 de Julio de 1902 

SEMANARIO POLÍTICO 

S E P U S U C A L O S DOMiHCOS 

OFICINAS: C A L L E D E T O L E D O , 26, P R A L . — M A D R I D 

NÜM. 36 

á 

SUSCRIPCIONES 

Madrid; trimestre, DOS pesetas. 
Provincias: semestre, CINCO pesetas. 
Extranjero: año, QUINCF francos. 

V E N T A 
25 ejemplares, 1,50 pesetas. 
Número atrasado, 0,25 ídem. 

Número suelto |0 cts. 

A N U N C I O S 

Reclamos y comunicados 

á precias convencionales. 

i 



E L C E N S O R 

¡PIM1-." iPAM1— 
¡PUM1-

Convencido ya de que es preciso 
afinar un poco la p u n t e r í a y disparar 
los proyectiles contra el centro del 
blanco, E L CENSOR c o n t i n ú a en la bre­
cha, á pesar de todo, y siempre dis­
puesto á no gastar la pólvora en salvas. 

L a cesan t í a del delegado de la A u ­
diencia, á la que el gobernador c iv i l ha 
concedido honores de d imis ión , y la de 
un inspector de vigilancia, sin tales 
honores, no pueden hacernos variar la 
l ínea de conducta que nos hemos tra­
zado hasta conseguir la verdadera y 
absoluta disolución de la policía ma­
dr i l eña 5r su r eo rgan i zac ión sincera y 
leal. 

Nada de paliativos n i de paños ca­
lientes. L a gangrena corroe toda esa 
ins t i tuc ión degenerada, y hay que 
echar mano del b i s tu r í y cortar por lo 
sano, sin vacilaciones n i temblores del 
pulso. 

Toda la prensa de Madr id , siguiendo 
las huellas de este modesto semanario, 
ha hablado, durante la ú l t i m a hebdó­
mada, de la necesidad de barrer esa 
policía vergonzosa é indigna de la ca­
p i t a l de un p a í s culto. 

Y a se h a b r á n convencido los seño­
res Moret , Barroso y Agui lera , defen­
sores á outrance de unos ú otros dele­
gados, de que el diablo de E L CENSOR 
ha sabido t i r a r de la manta, y de que 
la policíajes, no solamente aborreci­
ble para nosotros, sino aborrecida de 
todos. 

A este apoyo de la prensa podemos 
unir el de much í s imas personas honra­
das que nos alientan á proseguir en la 
lucha, entre ellas, buen n ú m e r o de se­
nadores y diputados, que se encuen­
t r an dispuestos á llevar el asunto á las 
C á m a r a s tan pronto como se reanuden 
las sesiones del Parlamento, y agrupa­
ciones importantes de Madr id y pro­
vincias, como la Un ión de la Juventud 
Republicana, constituida por hombres 
de corazón y de arrestos bastantes, no 
ya para seguirnos ó a c o m p a ñ a r n o s , 
sino t a m b i é n para precedernos en su 
d ía . 

Si los referidos Moret y Barroso, á 
quienes corresponde la inic ia t iva , y 
Agui lera , á quien a t a ñ e no estorbarla 
por amistad ó misericordia hacia los 
polizontes puestos en entredicho por 
l a op in ión , siguen con el afán suicida 
de cruzarse de brazos, y no satisfacer 
el deseo universalmente expresado poi* 
los per iódicos , que son eco del c o m ú n 
pensar y sentir de las gentes en este 
asunto, l l ega rá ya el momento de que 
nos liemos la manta á la cabeza, y des­
enmascaremos á criminales, cómpl ices 
y encubridores á un mismo tismpo. 

Nada respetaremos. 
Y e m p u ñ a n d o el fusi l , dispuestos á 

morir matando—claro es que todo ello 
es pura m e t á f o r a , — d e r r i b a r e m o s á los 
tres ú l t imos monigotes de ese risible 
¡ P i m ! ¡ P a m ! ¡Pumf, formado por los 
polizontes y sus padrinos, ó desapare­
cemos para siempre del mapa de la 
prensa... 

Conque elijan esos señores . 
A nosotros nos da lo mismo. 
Pero nos q u e d a r á siempre el consue­

lo de haber trabajado por el t r iunfo de 
la r azón . 

LA CORTE DE LOS GARITOS 
Se dice por a h í , entre otras muchas 

cosas con que se t ra ta de injuriarnos 
i n ú t i l m e n t e , pues despreciamos las 
calumnias y á quienes las forjan y 
propalan; se dice que en la c a m p a ñ a 
contra el juego sostenida por E L 
CENSOR se ataca ú n i c a y exclusiva­
mente á las chirlatas de escaso fuste y 
á los casinos de poco pelo. 

Y entre otras cien m i l denuncias 
que se nos hacen por escrito, y á cuyos 
autores suplicamos que se hagan visi­
bles ante nosotros, con las g a r a n t í a s 
suficientes de que son ciertos sus i n ­
formes, y en la seguridad de que res­
petaremos su incógni to , se afirma lo 
siguiente: 

Que en las a r i s toc rá t i cas sociedades 
Casino de M a d r i d y L a Gran P e ñ a se 
t i r a á Jorge de la oreja constante­
mente. 

A nosotros nos es lo mismo descu­
br i r las trapisondas del juego en cual­
quier c í rculo á cuyo frente esté un 
caballero con entorchados en las bo­
camangas que en la modes t í s ima ta­
berna de los barrios chulescos. 

A l fin y al cabo, todos ellos son 
unos, y para nosotros no hay castas n i 
c a t e g o r í a s sociales, cuando se trata de 
combatir u n delito previsto y penado 
por el Cód igo . 

L o que nos ocurre es lo siguiente: 
Nuestra c a m p a ñ a va dir igida contra 

la pol ic ía que tolera y ampara el jue­
go , propter re t r íbut ionem , y hemos 
cre ído hasta ahora, como ar t í cu lo de 
fe, que n i en el Casino, n i en L a P e ñ a 
cobraba dinero alguno la pol icía por la 
ocu l t ac ión de ese vicio. 

Pero se nos afirma que en las cuen­
tas del Casino figura siempre una par­
t ida, con el t í tu lo de Por X . A' . . . , y 
que esa incógn i t a alude á la apl icac ión 
de la cantidad mensualmente asignada 
á los funcionarios gubernativos que 
hacen la vista gorda. 

Conste, pues, así ; y conste t a m b i é n , 
que E L CENSOR no es un periódico de 
clianfage, como tratan de propalar al­
gunos sinvergonzones, y que n i busca 
dinero n i lo a d m i t i r í a á u n cuando se lo 
ofreciesen en pago de un silencio que 
c o n s i d e r a r í a m o s cr imina l . 

Y a lo hemos dicho varias veces. 
No nos importa que se juegue, con 

ta l de que se vaya francamente á la re­
g l a m e n t a c i ó n de esa industria, ó como 
se llame ese tráfico de las timbas; y , 
por lo tanto, maldito el in te rés que te­
nemos en perjudicar n i en favorecer á 
los explotadores de los garitos altos y 
bajos. 

A la pol ic ía , y á cuantos personajes 
cobran el barato por tolerar el jugue­
teo, van disparados los proyectiles de 
E L CENSOR. 

Y mientras el juego sea un hecho i n ­
moral y penable, s e g ú n el Código , se­
guiremos nuestra honrada y purifica­
dera c a m p a ñ a , sin que nadie pueda 
comprarnos por el dinero n i hacernos 
callar por el terror . 

Conque ya lo saben ustedes... 

HACIENDO EL OSO--

LAS N O C H E S J E L ALCALDE 
Aguilera ya no puede 

recibir á sus amigos 
en su casa de la calle 
de la Magdalena, seis, 

y se va todas las noches 
á un café que hay en el Prado, 
do se aburre de lo lindo, 
como todos supondréis . . . 

Recordando aquellos viernes 
en que el Oso de la Vil la 
festejaba á los que gozan 
de su amable intimidad, 

llora el pobre don Alberto 
—de la Bolsa en los jardines— 
sus perdidas distracciones, 
su espantosa soledad... 

Id á verle. En cuanto cena, 
sale ¡ay tristel de su casa; 
toma el coche algunas veces, 
y otras veces se va á pié; 

llega al Prado jadeante 
(don Alber to , no el paseo), 
se dir ige hacia la Bolsa 
y se sienta en el café. 

Allí tiene por las noches 
su ter tul ia al aire libre, 
donde van los concejales 
á quien él distingue más, 

y a l g ú n que otro amigo suyo . 
más ó menos polizunie, 
á excepción del Canaimnos, 
á quien ya no ve jamas... 

Pero á veces no va nadie, 
y en las horas de nostalgia 
que la ausencia de los suyos 
le produce—y con razón,— 

endulzando... con cerveza 
sus terribles amarguras, 
llora l á g r i m a s de sangre 
su angustiado corazón.. . 

¡Pobre, pobre don Alberto!... 
Cabizbajo y pensativo, 
de la falta de sus viernes 
se lamenta el infeliz, 

esperando á que las muchas 
incumbencias de su cargo 
le consientan el derroche 
de largarse á Mondariz. 

Y pensando en que no puede 
recibir á sus amigos 
en su casa de la calle 
de la Magdalena, seis, 

se refugia por las noches 
de la Bolsa en los jardines, 
do se aburre de lo lindo, 
como todos supondréis. . . 

Esas noches del alcalde 
me producen honda pena, 
y en su soledad me mueve 
don Alberto á compasión. 

Y, al mirarle haciendo el oso, 
digo siempre emocionado: 
«¡Pobre, pobre don Alberto, 
don Alberto Aíruilerón!...» 

Coces episcopales 

Unos cuantos obispos de varias cas­
tas y matices se han reunido en San­
tiago de Compostela, con varios fines, 
no m u y ca tó l icos que digamos. 

E l pr imero de ellos: meterse en ca­
sullas de once varas, queriendo arre­
glar el p a í s á su modo. 

E l segundo: darse el gustazo de i m i ­
tar el sistema parlamentario, del que 
sin cesar abominan, como obra que es 
del nefando liberalismo. 

E l tercero: servir de ejemplo á nues­
tros pol í t icos de alto coturno y de ba­
j a estofa, enseñándo les la manera de 
discutir con arreglo á los principios de 
la mansedumbre cristiana. {Véase el 
dibujo correspondiente en l a p r i m e r a 
p á g i n a de este número . ) 

Y el m á s importante de todos: crear 
un part ido po l í t i co , bajo la presiden­
cia honoraria del Papa y la je fa tura 
efectiva de los prelados congresistas. 

Claro es que los fieles nos re ímos de 

todas esas m a j a d e r í a s dichas 3' he 
en el Conc i l io compostelano. 

Pero , eso no obstante, creemos 
á la Asamblea de Santiago debió asU. 
t i r u n delegado del gobernador civil 
de. la p r o v i n c i a , el cual pudo refrenar 
á los obispos desbocados ó impedirles 
que cocearan contra los señores Frai^ 
y V i g u r i , cuando és tos sostuvieron que 
la I g l e s i a c a r e c í a de los medios de en. 
s e ñ a n z a que posee el Estado. 

Por supuesto que las burradas del 
fracasado congresito fueron granó de 
a n í s j u n t o á las que dijo en el sermón 
de clausura el Enr ique Almaraz, anti. 
guo secretario del obispado de Madrid 
y que hoy gobierna la desdichada dio. 
cesis pa len t ina . 

Este A l m a r a z es uno de los másfer. 
vientes defensores de las ideas estéti. 
cas que cuenta el episcopado español, 
y de los p r e s b í t e r o s que m á s influjo-
r o n para que se archivase el sumario 
i n s t ru ido con mot ivo del asesinato de 
aquel degenerado cura Mel iá . 

Pues bien, ese buen padre de almas 
ha t ronado contra las lecturas impías 
de los pe r iód i cos y revistas, afirman­
do, con u n c i ó n e v a n g é l i c a , que la ju­
ventud e s p a ñ o l a es una cáfila de bes­
tias, y vomitando otras lindezas por el 
es t i lo . 

Todo lo cual fué dicho desde la cá­
tedra sagrada. 

Y nuestros gobernantes, tan tran­
qui los . . . 

S i los obispos siguen sueltos por esas 
calles, s in que se les ponga traba ni 
freno a lguno, l l e g a r á n á cocearse y á 
morderse entre s í . . . 

¡ A h í nos las den todas! 
L o peor s e r á que coceen y muerdan 

t a m b i é n á las ovejas de sus respecti­
vos r e b a ñ o s . 

Nada , nada; ¡al pesebre mís t ico con 
ellos, y que se dediquen á rumia r aque­
l l a famosa A l f a l f a espir i tual pa ra los 
borregos de Cristo, que pub l icó uno de 
sus m á s c é l e b r e s precursores!... 

P R E G U N T A S S I N R E S P U E S T A 

L A I M P U N I D A D D E LOS LADRONES 

¿ S a b e e l gobernador c i v i l que tres 
i nd iv iduos robaron, no hace mucho, 
en la e s t a c i ó n del Med iod ía , una im­
por tante cantidad de plomos y que una 
pareja de guardias de Seguridad los 
e n t r e g ó , en u n i ó n del cuerpo del deli­
t o , al delegado del d i s t r i to del Hos­
pi tal? 

¿ S a b e e l gobernador c i v i l que Val-
c á r c e l , el polizonte recomendado por 
M e r i n o , los tuvo detenidos veinticua­
t r o horas en la D e l e g a c i ó n , poniéndo­
los luego en l iber tad , no sin haberles 
dado antes una fenomenal paliza? 

¿ S a b e el gobernador c i v i l si el pro­
pio V a l c á r c e l , el paniaguado de Meri­
no, dispuso que el ordenanza de la De­
l e g a c i ó n malvendiera el plomo, por el 
cual le entregaron la respetable suma 
de 14 pesetas? 

¿ S a b e e l gobernador c i v i l que no se 
f o r m ó e l atestado correspondiente » 
dicho robe-, n i se dió conocimiento a 
la superioridad? 

¿ S a b e el gobernador c i v i l que utt 
gua rd ia mun ic ipa l , que h a b í a interve­
nido en l a d e t e n c i ó n de los cacos, al 
enterarse de que és tos h a b í a n sido 
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puestos en l ibertad y el plomo enaje­
nado por orden de Valcárce l , denunc ió 
los hechos á un inspector de Po l i c í a 
urbana, y és te , á su vez, al Juzgado 
correspondiente? 

¿Sabe el gobernador c i v i l que és te se 
hal la instruyendo sumaria, cuyos au­
tos obran en la e sc r iban ía del Sr. Mar­
t í n e z Grande? 

Pues, si no sabe nada de esto, pre­
gunte al referido escribano, y al ins­
pector, jefe de la es tac ión , Sr. Cabre­
ra , y ellos le fac i l i t a rán más noticias y 
pormenores. 

I I 

¿Sabe el gobernador c iv i l que en los 
distritos de la La t ina , Hospital é I n ­
clusa, se ganan la vida algunos caba­
lleros de industr ia por el procedimien­
to de las rifas al aire l ibre , y con au­
to r i zac ión de los delegados correspon­
dientes? 

¿Sabe el gobernador c iv i l que el 
guardia n ú m e r o 206 (antes 170) detu­
vo á algunos de esos apreciables r i f fe-
ños y los condujo á la de legac ión de la 
Inclusa? 

¿Sabe el gobernador c i v i l que el de­
legado Contreras los puso en l iber tad 
inmediatamente, amonestando al guar­
dia por haberse metido en camisa de 
once varas? 

¿Sabe el gobernador c i v i l si á ese 
honrado guardia 206 se le sigue en la 
actualidad expediente por su interven­
ción en dicho asunto? 

I I I 

¿Sabe el gobernador c i v i l , puesto 
que ha dejado cesante á un inspector 
de vigilancia por abandono de destino, 
si hay otros funcionarios del mismo 
Cuerpo que no prestan servicio, si no 
es como ordenanzas y lacayuelos de 
ministros y personajes, y que f i rman 
en blanco la n ó m i n a de haberes, que 
luego cobran sus mujeres l e g í t i m a s ó 
morganá t i cas? 

¿Sabe el gobernador c i v i l si á esto 
se le puede llamar t a m b i é n abandono 
de destino? 

A la que salta. 
E n el Círculo l iberal (q. e. p. d.), se 

ha reunido la Junta general de la Aso­
ciación de Cazadores de E s p a ñ a . 

N i n g ú n sitio m á s á p ropós i to para 
ello. 

E l cazador es como la cabra... 
Siempre t i r a al monte. 

L a leche adulterada sigue producien­
do á diario gran n ú m e r o de intoxica­
ciones, sin que la autoridad de A g u i -
l e rón haga nada por acabar de r a í z con 
esas lecher ías . 

Con esas lecher ías que venden el ar­
t í cu lo en malas condiciones para el 
consumo. 

Es necesario que A g u i l e r ó n se pre­
ocupe del asunto, impidiendo que los 
expendedores tengan tan mala leche. 

E l inspector de policía P o m é s , aspi­
ra t a m b i é n á que le den un premio por 
l a captura de Cecilia. 

Dados los antecedentes del t a l suje­
t o , no es difícil suponer lo que busca. 

Seguramente una cartera... 

Se ha celebrado sin novedad la fiesta 
de la Caba l l e r í a . 

Nuestra enhorabuena á Barroso. 

E n una tienda de la calle de Claudio 
Coello pene t ró el viernes un l a d r ó n , 
apoderándose del reloj de bolsillo que 
el c o m e r c i a n t e . h a b í a dejado sobre una 
mesa. 

E l tomador fué detenido y la alhaja 
recuperada y devuelta á su d u e ñ o . 

E l servicio lo p rac t i có un individuo 
de la guardia c i v i l . 

L a policía hubiera, á lo sumo, en­
contrado la papeleta. 

Dice un revistero taurino de los de 
gran c i rculación. 

«Tomás Recatero es enganchado al 
clavar, enviándolo el co rnúpe to á una 
e levadís ima altura. 

»Su sobrino... etc .» 
¿Pe ro ese toro t e n í a sobrinos, como 

don P ráxedes? . . . 
¡Val ien te t ío! 

* 

Del propio cosechero: 
«Hubo su prolongado coleo del L l a -

verito, al que le t oca ron . . . » 
¡Uf!... Corramos un Velo. 

Leemos: 
«En uno de los aparatos a u t o m á t i ­

cos colocados en el Ret i ro , y en los 
que, echando una moneda de diez cén­
timos por una ranura, sale por otra un 
juguete, ha tenido el dueño la infeliz 
ocurrencia de poner sobre las falditas 
azules de las m u ñ e c a s un letrero en 
que se lee: «Cecilia.» 

¡ A s a ú r a ! . . . 

U n año hace ya que andamos bus­
cando por Marruecos á los cautivos es­
paño les . 

Y los cautivos sin parecer. 
¡Ni que se hubiera encargado de ello 

la pol icía de Barroso! 

Los franceses han expulsado bonita­
mente á las congregaciones religiosas 
no autorizadas para establecerse en el 
te r r i tor io de la R e p ú b l i c a . 

Con este motivo se han colado en 
E s p a ñ a unas cuantas monjitas trans-
p i rená icas . 

Bueno, hombre, bueno. 
Así a u m e n t a r á la p o b l a c i ó n . . . 

Se ha firmado el nombramiento de 
Mellado para gobernador del Banco de 
E s p a ñ a . 

L o sentimos por é l . 
Por Mellado. 
Porque no va á poderle hincar el 

diente... 
Es un Banco ése muy duro de roer. 

Los yanquis han arreglado ya. lo de 
los trailucos de Fi l ip inas , imponién­
dose á la curia romana y a l mismís imo 
L e ó n X H I . 

Verdad es que los norteamericanos 
no creen en Papas. 

S í rva le de ejemplo á Moret , y á ver 
si se atreve con el Nuncio siquiera. 

U n poquito de valor y e n e r g í a , y 
v e r á V . qué pronto nos echamos á los 
frailes de encima. 

Vamos, a t r évase usted; sin vergüen­
za... 

Aunque, con la expu ls ión de esos 
vividores, disminuya la poblac ión . 

QXo-XQ 
E l p r ínc ipe Francisco de Braganza, 

á quien se acusa de un delito que no 
exponemos para no caer dentro del ar­
t ículo 457 del Código penal, compa­
recerá ante el gran Jurado de la Parra 
(digo, de Londres) para responder á la 
acusación contra él formulada. 

¡Oh! qué gran placer es té t ico pro­
duc i rá entre los modernistas españoles 
esa decisión de los tribunales ingleses! 

Tres noticias: 
«En la capital de Gu ipúzcoa , resi­

dencia habitual de la corte durante el 
verano se han presentado algunos 
casos de tifus.» (Como en los Jardines 
del Buen Ret i ro . ) 

«La reina viuda y su hi ja M a r í a 
Teresa sa ld rán muy pronto con direc­
ción á Viena .» 

«El rey y los p r ínc ipes de Asturias 
sa ld rán t a m b i é n de San Sebas t i án 
dentro de pocos días.» 

Se vuelve á hablar del espanta pá­
jaros del carlismo. 

E l diputado Sr. Sauz, delegado 
accidental del rey de las h ú n g a r a s , 
niega que los partidarios del Preten­
diente t ra ten ahora de echarse al 
campo. 

Y ha dicho, sonriendo, que «pode­
mos estar t ranqui los .» 

¡Vaya , pues...muchas gracias, y que 
Dios se lo pague! 

D i á l o g o s inocentes 

i 
Con el acreditad» tabernero S»r. Mostillo. 

—Buenas tardes. 
—Felices. 

—¿El señor 
Mostillo?... 

—Servidor. 
—Yo traigo para usted una visita 
de parte de EL CENSOR. 
—¿Es us t é redator? 
— Sí, señor . 

—;Pues valor se nesecita! 
— ¡Sí que se necesita a lgún valor!. . 
—Pus diga usté el ojeto 
del alto honor que no hace y me dispensa, 
porque yo (dicho sea con respeto) 
siempre he sío entusiasta por la prensa. 
Vaya, tome usté un chato. 

—No, señor . 
—Hágame usté el favor. 
—A mí no me joroba n i n g ú n chato. 
—Es que tengo un Mont i l ia superior, 
no vaya us té á pensar que es del barato. 
—Muchas gracias, en nombre de EL CKNSOR, 
y no tome usté á mal 
que no quiera beber ese v in i l lo , 
porque pienso en un juez municipal 
que es Mont i l ia t ambién , señor Mostillo, 
y antes me dejo yo cortar la nuez 
que beber nada que me huela á juez. 
— Bueno; como usté guste, caballero. 
—Tues vamos al asunto. 
Si yo á usted, como honrado tabernero, 
le interrogo ó pregunto, 
re ípecto á cualquier punto 
que tenga relación con la taberna, 
¿me va us té á contestar sinceramente? 
—Come si pr jpiamente 
me fuera eu ello á mí la gloria eterna. 
—Dígame uiited-.. . ¿Es cierto 
que desde la c a m p a ñ a de EL CENSOR 
toda tasca se cierra á la una y media, 
ó se trata no más de una comedia? 
—Ks cierto... y es comedia, si señor: 
me expl icaré mejor... 
Es cierto que á esa hora 
cierra siempre la puerta m i señora 
desde hace algunos días . 

porque así lo ha dispuesto el ispetor; 
pero son ton te r ías 
suponer que no sigue servidor 
al pié del mostrador, 
y «no se dan judías» 
allá en el interior. . . 
nunca faltan señores policías 
que hagan a lgún favor, 
como dicen ustés en EL CENSOR. 
Por la cuota de dos á veinte duros 
nos suele el delegao sacar d'apuros, 
lo cual que me parece un in te rés 
muy razonable al mes. 
Ahora, si el tabernero es un perista 
de esos que azquieren á la simple vista 
los ojetos que apañan los ladrones, 
ya las cotizaciones 
s'hacen á un tanto alzao, 
para sastifación del delegao... 
—Bien; pero yo no encuentro 
racional que, cerrando usté la puerta, 
pague us té igual que cuando estaba abierta. 
—Es que la proseción anda por dentro. 
Mire us té . Cuando llega un parroquiano 
y ve que está cerrada la taberna, 
sólo con dar un golpe con la mano 
ú (si t ié sabañones) con la pierna, 
pus s'abre una chispita 
y se cuela en la tasca la visi ta . . . 
Y el mesmo delegao, cuando t ié sed, 
repite la seña l . . . 
¿Qué le paece eso á usted? 
—No me parece mal , 
y así voy á decirlo eu E L CENSOR. 
—Bueno, á m i me es igual . 
Pero haga usté el favor 
de no comprometerme. 

—No, señor . . . 

fl los v e r d a d e r o s 

liberales españoles-

E n Jul io de 18B7, en plena guerra 
c iv i l , cuando había en E s p a ñ a mul t i tud 
de conventos y exis t ía l a unidad cató­
l ica , unas Cortes e spaño las se atrevie­
ron gloriosamente á dictar una ley, de 
cuyo esp í r i t u suministra cabal idea el 
a r t í cu lo primero que, copiado á la le­
t ra , dice as í : 

«Quedan extinguidos en la pen ín su ­
la , islas adyacentes y posesiones de 
E s p a ñ a en Afr ica , todos los monaste­
rios, conventos, colegios, congregacio­
nes y casas de religiosos de ambos 
sexos.» 

Nació el a fio pasado la idea de con­
memorar, coüio fiesta de la nac ión , tan 
importante aniversario, dirigiendo al 
efecto los promovedores una exci tac ión 
al pa í s , cuyos son los pá r ra fos siguien­
tes que copiamos por resultar hoy, á 
v i r t u d de las circunstancias, de mayor 
actualidad todav ía que cuando el ex­
presado documento se publ icó : 

«La reacción, con su odio implaca­
ble, que j a m á s perdona, y con su astu­
cia t radicional , que sirve á maravi l la 
sus intereses, ha procurado borrar ese 
hecho, como tantos otros, de la memo­
r ia de las gentes, y , por lo mismo, de­
ben tener gran e m p e ñ o cuantos de l i ­
berales se precien, en recordarlo. 

L a fecha del 29 de Ju l io , en que se 
p r o m u l g ó dicha ley, debe ser honrada 
por todos los amantes del progreso, y 
por cuantos quieran ser ciudadanos de 
una patria digna de figurar en el con­
cierto de los pueblos civilizados. 

¿No seremos capaces, ya que no de 
imi ta r la ene rg í a de aquella colosal 
gene rac ión del part ido progresista, de 
conmemorar, siquiera como alivio de 
tristezas y fundamento de esperanzas^ 
lo que entonces se hizo? 

Las provocaciones continuas de los 
clericales envalentonados, vienen á dar 
m á s in terés al asunto y confirman el 
deber en que se hal lan los defensores 
del progreso de estar alerta y aprove­
char todas las ocasiones para combatir 
la reacc ión . 

¡España sin conventos! Este debe 
ser el gr i to de los hombres libres, sin 
que los h ipócr i t a s puedan tomarle co­
mo gr i to de guerra religiosa, pues pa-
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ra desmentirlos es tá el ejemplo elo­
cuente de lo que realizaron nuestros 
padres; g r i to que signif icará la paz y 
el honor de las familias, amenazados 
por los que tienen á g lor ia convertirse 
en monstruos, ahogando los sentimien­
tos de su corazón; y la facilidad de re­
solver la crisis económica , agravada 
por los holgazanes, por los que no t ra­
bajan, cuest ión puesta en peligro de 
enconarse, pues con escarnio de la me­
moria del gran Mend izába l , ha vuelto 
la mano muerta á esterilizar el país ; y 
e l mejoramiento de la cues t ión social, 
cada vez más terr ible , mientras ejerzan 
su acción constante sobre la sociedad 
y los organismos directores los que, 
pudiendo sólo v iv i r bien en la a tmós ­
fera de edades pasadas, son los más fir­
mes mantenedores de los privilegios y 
de la injusticia; y la sa lvac ión de la l i ­
bertad, perseguida s a ñ u d a m e n t e por 
los más genuinos representantes del fa­
natismo y ía intolerancia; y la garan­
t í a de la integridad nacional, insegura 
y ficticia en tanto que se halle la pa­
t r i a llena de «sos extranjeros espiri­
tuales, que ya perdieron á Fi l ip inas , y 
que, sujetos ciegamente á un poder que 
no es el poder c i v i l español , se esfuer­
zan en hacernos incompatibles con el 
esp í r i tu de los tiempos y en convertir 
á la nac ión en un cadáve r . E s p a ñ a sin 
conventos és E s p a ñ a v iva , E s p a ñ a l i ­
bre, E s p a ñ a honrada, como la quieren 
sus hijos verdaderamente patriotas. 

Impor ta , pues, que, resucitando fe­
chas memorables, por nuestra incur ia 
y debilidad puestas en olvido, im i t an ­
do en esto á los reaccionarios que man­
tienen vivo el e sp í r i t u de otros t iem­
pos á fuerza de fiestas de todas clases, 
nos reunamos el d ía 29 del corriente 
en estrecho abrazo los verdaderos libe­
rales españoles , ce lebrándose lo m á s 
solemnemente posible en todo el pa í s y 
del modo que en cada localidad parez­
ca mejor el aniversario de la promul­
gac ión de la ley de 1837.» 

Con éx i to imponderable, superior á 
cuanto se podía imaginar , se celebró 
en 1901 el aniversario de la ley que 
e x t i n g u i ó las órdenes religiosas, y en 
todo el pa ís hubo de manifestarse v i ­
gorosa y esp léndida la opinión ant i ­
clerical, sobrecogiendo á los reaccio­
narios. Pero éstos f ían en nuestra fal ta 
de perseverancia y en nuestra buena 
fe, se creen en salvo y triunfadores con 
dejar pasar la ola, y lo que es preciso 
es que és ta los arrolle, y para siempre 
se los trague. 

No abandonemos, apenas nacida con 
tanta bril lantez, la fiesta de 29 de Ju­
l i o , que serv i rá seguramente para rea­
nimar é inflamar las almas de los es­
pañoles verdaderamente liberales; no 
descuidemos el batallar, si es que no 
queremos mor i r con ignominia; y aho­
ra menos que nunca, pues en el año 
transcurrido, este gobierno, que por 
sarcasmo se llama l iberal , ha empeo­
rado la s i tuac ión , ha querido cubrir 
con el manto de la ley la cogulla del 
frai le, hay más conventos que el año 
37, y yace E s p a ñ a bajo la sandalia 
pontificia como una sierva miserable, 
como una v i l cortesana de Roma. 

Resuene, respondiendo á la in ic ia t i ­
va de « F r a t e r n i d a d R e p u b l i c a n a » , el 
g r i t o v i r i l de nuestra protesta, evidén-
ciese que aqu í hay hombres que tienen 
alientos para elevarse á la ca t egor í a 
de ciudadanos como el a ñ o anterior, y 
con arreglo á las indicaciones que tan 
buen resultado produjeron el d ía 29 ó 
el domingo 27 para comodidad de los 
obreros, ce lébrese el jubi leo de la l i ­
bertad, pidiendo el restablecimiento 
del estado de derecho creado por la re­
petida ley, por medio de manifestacio­

nes públ icas ó de meetings, ó de vela­
das, ó de comidas familiares, como se 
pueda, ó suscribiendo, cuando otra co­
sa no sea factible, una carta ó un te­
legrama dirigidos á la Comisión de 
Madr id y á los per iódicos liberales, 
carta ó telegrama que deben mandar 
t a m b i é n todas las reuniones que haya 
ese d ía para que no resulten actos ais­
lados, para dar unidad á la conmemo­
rac ión , y p rocúrese , por lo que signifi­
ca, asociar á ella a l g ú n homenaje á 
Mendizába l . 

Los firmantes que pertenecen á en­
tidades democrá t i cas y progresivas, se 
adelantan, puesto que alguien tiene 
que hacerlo, á convocar y se aprestan 
á justificar su puesto en la vanguardia 
con el entusiasmo y la decis ión, repi­
tiendo el g r i to que el año ú l t imo fué 
secundado u n á n i m e m e n t e : 

¡L ibera les , d e m ó c r a t a s de todas las 
tendencias, cuantos aman el progreso, 
á celebrar el 29 de Ju l io! ¡Abajo el 
clericalismo! 

Madr id , 18 de Ju l io de 1 9 0 2 . - M i ­
guel Morayta , por la Publicidad de 
Barcelona.—Ruperto Jacinto Chava-
r r i , presidente del Comi té de U n i ó n 
Republicana del dis t r i to del Hospi tal . 
—Por los «Amigos del P r o g r e s o » , 
Francisco G a r c í a G ó m e z . — F é l i x Jai­
me, por el Comi té Republicano Fede­
ra l del dis tr i to de la Lat ina .—Juan 
Lozano, por Las Dominicales.—Dio-
nisia P é r e z , por la «Unión de mujeres 
e spaño las» .—Is idoro Vi l l a r ino del V i ­
l lar , del « G r a n Consejo General Ibé ­
r ico», la «Gran Log ia S imból ica Es­
pañola» y sus organismos en E s p a ñ a , 
Por tugal , Bras i l , Af r ica y Sud A m é ­
r i c a . — R a m ó n Vi l l a rón , presidente del 
Comité Federal del dis t r i to de la I n ­
c lusa .—José Nakens, por E l Mot ín .— 
Ricardo Fuente, por la redacc ión de 
E l P a í s . — V í c t o r Gallego, por el Gran 
Oriente E s p a ñ o l . — B e n i t o R o d r í g u e z 
y J o s é S imón , por E l Libre Pensa­
miento.—Garlos Dáv i l a , por E l Demó­
crata.—Por la «Unión de la juventud 
r epub l i cana» , F e r m í n Celaya.—Fran­
cisco Cantero, por E L CENSOR.—José 
C e r m e ñ o , por la A g r u p a c i ó n Demo-
c r á t i c o - R a d i c a l . — F r a n c i s c o Serrano, 
director de L a R e p ú b l i c a . — M . M . Se­
rrano, por acuerdo del Comité de U n i ó n 
Republicana del dis tr i to de la Univer­
sidad.—;Miguel Sawa, director de 2?o/i 
Quijote .—Juan Almaraz , presidente 
del Comi té Federal del distri to de la 
U n i v e r s i d a d . — J o a q u í n Sánchez , pre­
sidente del Comi té de U n i ó n Republi­
cana del dis t r i to del Congreso y direc­
tor de La Tribuna Nacional.—Panta-
león Mar t í nez , presidente del Comi té 
de U n i ó n Republicana del Dis t r i to de 
Palacio.—Por « F r a t e r n i d a d Republi­
c a n a » , Rafael Vera, Emi l io de Ar royo , 
Juan G a r c í a López , J o s é Remis, Ra­
m ó n Alonso Díaz y Facundo Dorado. 

Las adhesiones de las colectividades 
y personas que es tén conformes con la 
idea, y la correspondencia en general, 
d i r í j anse á la Sociedad « F r a t e r n i d a d 
R e p u b l i c a n a » , Esgrima, 12, pr incipal , 
Madr id . 

N O T I C I A S 
Desde el momento en que el expolizon­

te Cadiñanos ha tenido que dejar el bas­
tón de delegado á instancias de sus su­

periores je rá rquicos , ha fallecido para 
EL CENSOR, que no piensa ya molestar al 
público, exhibiendo la colección de bue­
nas obras prestadas por aquél durante la 
breve época de su mando. 

Nuestros ataques se hau dirigido siem­
pre al funcionario gubernativo; pero sin 
personalizar en n i n g ú n momento de la 
campaña que damos hoy por terminada. 

Si alguna cuenta hay todavía pendien­
te entre nosotros, la saldaremos en cual­
quier terreno, menos en el llamado del 
honor, pues Cadiñanos ha tenido la des­
gracia de nacer fuera de él, y no vamos 
nosotros á enmendar la plana á la señora 
madre Naturaleza. 

Conque, ¡paz á los muertos!... 

El arrendatario de los billares del café 
de la Victoria no es el Sr. Vilches, como 
en otro número dijimos, sino D. Bernardo 
Pando, el cual nos lo ha demostrado así 
con el recibo de la contribución industrial 
y el contrato de subarriendo hecho por él 
con D. Ignacio Gutiérrez, dueño del cita­
do café cantante. 

Del j a r d í n del. amor se titula el úl t imo 
libro (por ahora) de Llanas Aguilaniedo, 
farmacéutico modernista y escritor m i l i ­
tar, ó viceversa. 

No hemos leído el libro, porque somos 
ya demasiado viejos para entrar en esos 
jardines del amor; pero la impresión de la 
obra es muy buena. ¡Que conste! 

Por exceso de original , y no obstante 
haber aumentado desde hace algunos 
números las dimensiones de EL CENSOR, 
no podemos dar cabida en el presente á 
varios trabajos <le palpitante actualidad. 

¡Todo sea por Dios!... 

L a predi lecc ión que e l señor fis­
cal de la Audiencia s iente por «El 
Censor», es causa de que no lle­
guen generalmente los paquetes 
á manos de nuestros correspon­
sales, porque la po l i c ía los se­
cuestra en Correos con un celo 
digno de mejor causa. Y a lo sa­
ben, pues, los corresponsales y 
lectores de provincias que se nos 
quejan del e x t r a v í o del per iód ico , 
como si la culpa fuese nuestra. 

Díganse lo al s eñor fiscal de la 
Audiencia, para que, en a tenc ión 
á ellos, y a que no por nosotros, 
deje de amolarnos con sus denun­
cias. 

Por una sola vez. 

A ú l t i m a hora, y después de haber 
entrado en m á q u i n a el presente n ú m e ­
ro, llega á noticias nuestras la apari­
ción de u n papelucho, cuyo director 
y redactor es el famoso Canallanos, 
delegado de la Audiencia hasta hace 
pocos d í a s , y autor t a m b i é n de un l i ­
belo en que se injuriaba y calumniaba 
al entonces gobernador c i v i l de Ma­
dr id , D . A lbe r to Agui lera , quien—ho­
rrorizado ante la procacidad y desver­
g ü e n z a del l ibelista—le dio el ba s tón 
de inspector de vigilancia á cambio de 
los ejemplares del folleto, que se ha­
bía ya impreso en la calle de Capella­
nes; no sin que antes quisieran rom­

per la cabeza de Canallanos contra el 
molde de aqué l el diputado á Cortes 
señor A r i ñ o y el pol ic ía D . R a m ó n 
Carbonell; autor de otro l ibelo contra 
el minis t ro de la G o b e r n a c i ó n silvelis-
ta D . Eduardo Dato y el gobernador 
c i v i l de Córdoba , señor M o n t i , quie­
nes le h a b í a n dejado cesante en su car­
go de inspector de pol ic ía en la mencio­
nada capital andaluza, y en el cual se 
atacaba hasta á s eño ra s h o n r a d í s i m a s ; 
y el mismo, en fin, que ha estado ame­
nazando constantemente a l goberna­
dor c i v i l señor Barroso, con la pub l i ­
cación de otro libelo, en que h a b l a r í a 
de su vida privada y la de los suyos. 

E l aludido papelucho, que es un 
nuevo libelo, en que se mezcla el nom­
bre de E L CENSOR con el de la asocia­
ción L a Nacional y el de don Francis­
co Cantero, propietario de aqué l y d i ­
rector de é s t a , se escribe con dinero 
recaudado villanamente en las casas de 
p ros t i t uc ión y de juego y en las dele­
gaciones po l ic íacas . 

E L CENSOK no quiere ocuparse de él 
en el terreno pe í iod í s t i co : ya sa lda rá 
sus cuentas con Canallanos en otra 
forma. 

Pero, en cuanto á L a Nacional , que 
nada tiene que ver con E L CENSOR, va-̂  
mos á decir lo siguiente: 

Hace un a ñ o , el delegado de la A u ­
diencia (Canallanos), puesto al habla 
con un colega suyo de igua l c a t e g o r í a , 
se p re sen tó en las oficinas de la asocia­
ción L a Nacional , manifestando que 
el gobernador le h a b í a ordenado que 
girase á ellas una vis i ta de inspección;-
pero de lo que trataba simplemente 
era de sacar al señor Cantero, por el 
procedimiento del atraco, la cantidad 
de cinco m i l pesetas, á cambio de no. 
sabemos qué servicios f a n t á s t i c o s . . . 

E l director de La Nacional se n e g ó , 
como es n a t u r a l í s i m o , á ser v íc t ima de­
aquel t imador disfrazado de autoridad; 
y sabiendo que le p r o t e g í a D . Alber to 
Agui le ra , ce lebró con é s t e una confe­
rencia, solicitada por el inspector se­
ñor Carbonell, en nombre de dicho 
personaje, á cuyos oídos h a b í a llegado, 
ya el rumor de que se intentaba el 
atraco á L a Nacional , entre otras co­
sas, para re ¡ / a la r á D . Alberto un alfi­
ler de brillantes el d í a de su santo ó stt 
cumpleaños (frases de Canallanos). 

A l Sr. Agu i l e ra se deb ió entonces 
que el delegado Canallanos desistiese 
de su p ropós i t o , l i b r ándose con ello t a l 
vez, de que se hubiera tenido que con­
testar á t iros á sus nuevas demandas, 
para las cuales no h a b í a el menor pre­
texto que pudiera justificarlas, n i aun 
á los ojos de un bandido. 

Hable, pues, Canallanos de L a Na­
cional como quiera. L a op in ión ya, sabe 
por qué involucra á esa asociación con 
el semanario E L CENSOR. 

Y conste una vez más á Canallanos 
y á quien le ayude en su c a m p a ñ a de 
d i famac ión , que ni por medio ds l ibe­
los, n i con amenazas de muerte n i de 
otro modo alguno, nos h a r á hablar en 
el per iód ico n i callar fuera de él . 

Estas polémicas so resuelven de otra 
manera, sin necesidad de que el púb l i ­
co se vea obligado á in tervenir en 
cuestiones que maldito si le interesan. 

Y basta ya. 

Imprenta dfl Felipe Marqués .—Madera , 11. 
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40. CALLE DE ALCALA, 40 
piigoinfls I N Q E R SUCURSAL: 

P i U f l C O S E E 
18, CALLE DE LA MONTERA, 18 

M A D R I D PÍDASE E L CATÁLOGO ILUSTRADO QUE SE DA GRATIS M A D R I D 

E L C E N S O R 
SEMANARIO POLITICO 

Se p u b l i c a Jos domingos. 

P H E C I O S D E SUSCRIPCIÓN 

Aíadrid, trimestre . 2 pesetas. 
Provincias, semestre 5 » 
Extranjero, año 1 5 francos. 

Á los corresponsales y vendedores en E s p a ñ a , cada 26 ejemplares 1,50 pe­
setas. 

Número suelto, 10 c é n t i m o s . 

C O M P R E U S T E D 
L A C O L E C C I Ó N 

D E 

C A B E Z A S Y CALABAZAS 
D E 

S E C O L O C A N C A P I T A L E S 
CNICAMENTE EN ASUNTOS D E VERDADERA GARANTIA 

Fsla Casa puedo denioslrar, con sus lilirns y documentos felia-
cienles, que cumple lo que ofrece en sus anuncios. Que el capital co­
locado por varias personas ha ascendido considerahiemente. Que 
durante el tiempo que cada cantidad lia sido prestada, se lian cohra-
do los intereses puntualmente, ó ha habido medio de cobrarse de la 
garantía efectuada, en forma breve y radical, como consecuencia na­
tural de la manera como fueron hechas, por si llegaba este caso. Que 
todos los capitalistas se han reintegrado de las sumas prestadas en el 
plazo lijado. Que el número de eji cuciones pendientes en la actuali­
dad para realizar créditos no cobrados es insignificante, fflsl» es 
In mayor prueba eomproltnble «le c ó m o opera esta t'asa 
y «le «|né ne^oeios ««Imite. Que esta Casa, en la forma que hace 
los negocios, no es posible perjudicar en ningún caso, ni moral ni 
materialmente, á los capitalistas que la honren. Que puede eviden­
ciar la mas absoluta huma fe en lodos los asuntos que propone y 
realiza, con lo cual no {iiie«le haber lemor «le per<ler el 
capital, y sí M'^iirMad de obfener una kaena renta con 
lina foriuna modesta. 

Se faciliia dinero á quien tea^a buenos antecedentes 
y s«)ii«la g a r a n t í a . 
P a r a más detalles en las oficinas ó d domicilio previo aviso. 

P. FHRNANDEZ 
INFANTAS, 32, ENTIO. D C H A . - ü e I I á 1 y de « a 8 . 

S m C I O S DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 

LINKA DE FILIPINAS.—Trece viajes anuales desde Barcelona cada cuatro sába­
dos á partir del 14 de Enero. 

LINEA 13E CUBA Y MEJICO.—Servicio mensual de Bilbao el 16, Santander el 19 y 
Coruña el 20; de Barcelona el 25, Málaga el 27 y Cádiz el 30. 

LINEA DE VENEZUELA-COLQMBIA.—Servicio mensual saliendo de Barcelona el 
11, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15 con trasbordo en la Habana y combinación con 
la compañía del Pacífico. 

LÍNEA DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual de Barcelona el 2, de Valencia el 3, 
de Málaga el 5 y de Cádiz el 7. 

LINEA DE CANARIAS.-Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Valen­
cia el 18, el 19 de Vlicante y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para Casa-
blanca, Mazagán. Las Palmas. Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz de La Palma, 
regresando á Barcelona por Santa Cruz de Tenerife. Cádiz, Málaga (facultativa) Ali­
cante y Valencia. 

Llegada á Las Palmas de Gran Canaria.. 20 de cada raes. 
Salida de i d . i d . i d . . . 27 á las 10 h . 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 27 » » 15 » 
Salida de i d . i d . i d 18 » 
Llegada á Santa Cruz de La Palma 29 » » 0 » 
Salida de i d . i d . i d 29 » » 18 » 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 3 0 » » 6 » 
Salida de ' i d . i d . i d I.0» » 10 » 
Llegada á Las Palmas de Gran Canaria.. 1.°» » 15 » 
Salida de i d . i d . i d . . . I.0» 18 » 

LINEA DE FERNANDO P00.—Servicio bimestral; de Barcelona el 25, de Cádiz el 
7 y sucesivamente cada dos meses para Fernando Poo. 

LINEA DE TAN GER.—Salida de Cádiz: lunes, miércoles y viernes. De Tánger: 
martes, jueves y sábados. 

FÁBRICA 

DE 

CORBATAS Y CAMISAS 
B I S U T E R Í A Y A R T I C U L O S D E P I E L 

Pañuelos hilo y seda.—Géneros 
de pimío.—Novedades de Lon­
dres, Par is y Viena. 

V e n t a por mayor y menor. 

1 2 , C A R R E T A S , 1 2 

CONSULTA DE 
Urales Especiales 

de 10 á 3, grat is k los pobres, y 
por c a r t a los de provincias .— 

Alcalá, 23, 1." (lado Caiatravas) 
VENÉREO. IMPOTENCIA. ORINA. 

CURA EN 2 DÍ^S 
Blenorrag ia (flujos). C á p s u ­
l a s X o c h , 3 p t a s . Orqui t i s , 
l lagas,chancfos, verrugas .Po-
m a d a X o c h , 3 p t a s . P a r a hu­
mores de la sangre, las P e r l s 
D e p u r a t i v a s , 3 p t a s . V e n t a 
boticas y Gabinete Médico-Ameri­
cano, Alcalá, 23, 7.*, Madrid , 
Consultas grat is y por c a r t a . 

Van correo por sellos ó libranza. 

flLlGEH DE PAPEL 
V 

O B J E T O S D E E S C R I T O R I O 

GX, DE 3¿c) 

V I C E N T E R I C O 

L A M U T U A L L I F E 
T H E M U T U A L L I P E I N S U R A N C E C O M P A N Y O F N E W - Y O R K ) 

C o m p a ñ í a de Seguros de Vida y de rentas vitalicias 

Fundada en el año 1 3 

L A M Á S R I C A , L A M Á S I M P O R T A N T E Y P O D E R O S A 
D E L M L N D O E N T E R O 

Ricliard A . MO. Gurdy, PRESIDENTE 

P o n d o de g a r a n t í a : 1 .828 .181 .200<36 p e s e t a s . 

Ofrece todas las combinaciones de S E G U R O apetecibles y los tipos más al­
tos de renta vitalicia. Garantiza en sus Pólizas no sólo los valores en póliza libe­
rada, rescate á metálico y valor de préstamo, sino el seguro prolongado sin pago de 
primas durante cierto período. 

LA MUTUAL LIFE es Compañía estrictamente mutua, y no teniendo accionistas, 
sus beneficios se distribuyen por completo entre sus asegurados. 

Desde su fundación ha satisfecbo á estos últimos la enorme suma de 

PESETAS 3.020 375.217,31 

Director general para España : Alfredo Mac-Veigh 
Calle de Sevilla, n ú m e r o s 12 y 14.—MADRID 

THE EQUITABLE LIFE ASSURANCE SOCIETY 

OF THE UNITED STATES 

( L A E Q U Í T A T I V / i ) 

Durante los ú l t imos diez años L a E q u i t a t i v a ha pagado á sus tene­
dores de pólizas por dividendos 26.056,581'99 dollars; 'CIFRA MUCHO MA­
YOR QUE LA SUMA SATISFECHA POR COMPAÑÍA ALGUNA EN IGUAL PERÍODO DE 
TIEMPO; quedándole hoy, después de aquel importante desembolso y para 
atender á ulteriores distribuciones de dividendos en las fechas de sus 
vencimientos, un sobrante de m á s de i \ millones de dollars, SUPERIOR 
EN MUCHOS MILLONES, AL DE CUALQUIERA OTRA COMPAÑÍA DEL MUNDO. 

C O N C E P C I O N J E R O N I M A , 3 5 Y 3 7 

M A D R I D 

Imprenta.—Litografía.— Gran 
surtido en abanicos. 

F á b r i c a de papel vasares 
«LA E S T R E L L A » 

L A E Q U I T A T I V A es en E s p a ñ a la m á s popular. 
L a que paga más timbre del Estado por r a z ó n de p ó l i z a s . 

L a que mayor c o n t r i b u c i ó n satisface por primas recaudadas. 
Y l a que tiene una cartera mayor de Seguros en vigor. 

El depósito constituido en g a r a n t í a especial de sus tenedores de p ó ­
lizas, no es parcial, con relación á un tanto por ciento de las primas 
como el que tienen otras Compañ ías , sino por la suma máx ima requeri­
da por la ley; es, á saber, u n m i l l ó n de pesetas, por cuya suma tiene h i ­
potecado su Palacio de Madrid, según escritura públ ica otorgada por 
ante el notario D. Francisco Moragas. 



* H K M f i l l U T B C * 

Cabezas y Calabazas 
CfiLERÍfi L E L f i S CELEBRES fiÜJÍ. 3i 

Fotografía de "EL CENS0R„ Hâ  asCENSOR 
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UN BARBIAN 


